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Resumen
LLa presente investigación se realizó en una universidad privada de la zona norte – centro del país a nivel profesorado para conocer 
sus necesidades y perspectivas de actuación. Para su realización se aplicaron la “técnica del diamante” y la estrategia “6-3-5” a seis 
informantes que relataron que su principal dificultad para el desarrollo del proceso enseñanza – aprendizaje radica en la falta de 
identidad institucional, como categoría única, evidenciando que la participación democrática que los profesores pueden realizar es 
un camino viable para mejorar su gestión pedagógica y modificar la identidad institucional construida hasta el momento,  
mejorando la gestión escolar.

PPalabras clave: profesorado, identidad institucional, gestión escolar, gestión pedagógica, participación democrática, proceso 
enseñanza – aprendizaje.

Abstract
TThis research was conducted at a private university north - center at teachers to understand their needs and perspectives of action. 
To carry out applied "diamond technique" and strategy "6-3-5" six respondents who reported that their main difficulty in the 
development of the teaching - learning process is the lack of institutional identity as unique category showing that democratic 
participation that teachers can take is a viable way to improve teaching management and change institutional identity built so far, 
improving school management.

Keywords: faculty, institutional identity, school management, learning management, democratic participation, teaching - 
learning process.

IINTRODUCCIÓN
LLa necesidad de una educación integral y globalizada ha puesto en boga la urgencia de revolucionar los aspectos centrales del 
proceso enseñanza -  aprendizaje en todos los niveles, incluido el superior. Este panorama invita,  asumidas diversas cuestiones e 
intereses, a las instituciones de educación superior (IES) a investigar los ámbitos relacionados con la docencia, investigación o 
gestión como funciones vitales que definen su identidad. En el marco de las IES los profesores, ya sea en su función de asignatura 
o de tiempo completo, que laboran en ellas no son, en su amplia mayoría y debido a la diversidad de disciplinas que conforman la 
ofoferta educativa, docentes de profesión, por lo cual muchas de las universidades y por las exigencias en los estándares de calidad 
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(Asociación Nacional de Universida-
des e Instituciones de Educación Su-
perior, ANUIES, 2000; Federación de 
Instituciones Mexicanas Particulares 
de Educación Superior, FIMPES, 
2009) brindan actualización y capaci-
tación docente, situación que ocurre 
en la institución donde aceció la pre-
sente investigación. 

Como se señalará más adelante, la 
práctica docente de estos profesores 
implica entenderla como un crisol de 
visiones e interpretaciones de la reali-
dad pedagógica acaecida en sus 
grupos áulicos, y por ello,resulta una 
variada impresión sobre necesidades, 
oobstáculos y problemáticas para el 
desenvolvimiento del proceso ense-
ñanza – aprendizaje. El objetivo de 
este proyecto, entonces, fue identificar 
las necesidades a atender en el proce-
so enseñanza - aprendizaje y con ello 
desentrañar las posibles solucione y 
dinebsuibes planteadas por dichos 
profesores, pues el sentido del presen-
te documento adquiere importancia al 
imprimir la trascendencia que cobra la 
actividad docente mediante la diná-
mica propia de la gestión universitaria 
en su dimensión escolar y pedagógica, 
es decir, la pervivencia de la acción 
educativa del cruce entre las coorde-
nadas horizontal y vertical en las orga-
nizaciones superiores. 

Esta investigación se realizó para co-
nocer la variedad de factores que se 
encuentran involucrados, incluso en-
criptados, en el proceso enseñanza – 
aprendizaje, con el ánimo de conocer-
los de viva voz por parte de los docen-
tes universitarios. Esta activida
ofrece la ventaja de apreciar, en un 
primer momento, los factores a verba-
lizados por dichos sujetos, pero la difi-
cultad radica en conocer el trasfondo, 
limitaciones y alcances que dichos fac-
tores pudieran adquirir y cuya dimen-
sionalización se convierte en mater
prima de esta investigación realizada 
en una universidad privada de la zona 
norte – centro del país, que por moti-
vos de confidencialidad se omitirá su 
nombre como el de los informantes. 

no pertenece a la comunidad educati-
va de la universidad, pero está inscrita 
en dicho diplomado. Posee seis años 
de experiencia docente.
Informante 4. Profesor de Psicología y 
Mercadotecnia. Relató que ha sido do-
cente en la universidad por tiempo in-
terrumpido. Primero colaboró en un 
espacio de 10 años, mientras que re-
tornó a la institución hacía tres
Informante 5. Profesor de Comunica-
ción con historial de tres semestres en 
la organización.
Informante 6. Profesor de Ingeniería, 
colaborando ininterrumpidamente 
desde enero de 2012.

A dichos informantes se les explicó el 
carácter y naturaleza de la investiga-
ción y las etapas que supondría, acor-
dando reunirse con el investigador a 
la misma hora, lugar y día a lo largo de 
dos semanas. En esta lógica, se debe 
mencionar que todos aceptaron ser vi
deograbados para recopilar todos los 
datos con el ánimo de respetar la fide-
lidad de la información. 

Durante la primera técnica acudieron 
los primeros cinco informantes men-
cionados. Dicha aplicación duró 35 mi-
nutos aproximadamente. Mientras 
tanto, en la segunda estrategia sólo 
participaron los informantes 1 y 6 
debido a que el resto de los voluntarios 
no se presentaron a la hora acordada, 
por lo cual, al existir 15 minutos de re-
tardo y debido a las limitantes de 
tiempo, se decidió aplicar la noción 
central del ejercicio “6-3-5”2.  Cabe 
agregar que después de la aplicación 
de la “Técnica del diamante”, se proce
dió a transcribir el diálogo acontecido 
entre los informantes, además de re-
copilar el material elaborado durante 
la misma. Para la estrategia se solicitó 
a ambos participantes que escribieran 

Diagnóstico
CCon el fin de conocer el crisol de 
voces, opiniones e interpretaciones 
sobre la variedad de necesidades a 
atender en el proceso de enseñanza – 
aprendizaje, se aplicaron una técnica y 
una estrategia1, desvinculadas en sus 
pretensiones pero articuladas a modo 
de de proceso progresivo. Como yo desco-
nocía cuáles eran las necesidades espe-
cíficas percibidas por el profesorado de 
dicha universidad privada antes men-
cionada, decidí aplicar la “técnica del 
diamante”, la cual consiste en detectar 
y priorizar de cinco a nueve necesi
des a atender, y la estrategia “6-3-5” que 
tiene por objetivo generar tres ideas 
contempladas como tentativas solucio-
nes a las problemáticas o necesidades 
apreciadas bajo el contexto de los parti-
cipantes (Puchol, 2003, como se cita en 
Barraza, 2010), sin embargo, no pudo 
ser aplicada como lo indica su naturale-
za por las condiciones que más adelan-
te se explicará. 

Para contactar con profesores que fun-
gieran en su modalidad de informan-
tes en este estudio y que estuvieran en 
condiciones de participar abiertamente 
se contactó a uno de los departamentos 
de aquella universidad, responsable de 
brindar los cursos de capacitación y ac
tualización a docentes, con el fin de ser 
autorizado para extender una abierta 
invitación a los maestros que, en aquel 
momento, recibían un curso de habili-
dades docentes para que, voluntaria-
mente, accedieran a participar en la 
aplicación. La respuesta positiva suc
dió en seis maestros: 
Informante 1. Profesor de Arquitectura 
con dos semestre de experiencia en 
la institución. 
Informante 2. Profesora de Turismo de 
reciente ingreso.
Informante 3. Única participante que 

1 En este caso se ha llamado estrategia a la propuesta “6-3-5” que menciona Arturo Barraza (2010) en su 
libro “Elaboración de propuestas de intervención educativa” debido a que él le ha designado con este 
nombre por ser actividades que orientan soluciones innovadoras a un problema, intentando atajar difi-
cultades y limitaciones que brinda el aspecto instrumental de las técnicas de investigación cualitativa.
2Se decidió aplicar esta estrategia obedeciendo la advertencia que hace Arturo Barraza (2010) en obra 
citada al respecto “los procedimientos… no son recetas inamovibles, y cada interventor puede definir 
tantas variables como lo desee para cada una de las estrategias sin perder de vista el objetivo que se per-
sigue” (pg. 76). 
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posibles soluciones a la necesidad es-
grimida en la sesión anterior, la cual 
fue “falta de identidad institucional 
(docentes/alumnos)”. Una vez termina-
do lo anterior, se invitó a los informan-
tes a intercambiar sus escritos con el 
fin de agregar, perfeccionar o aprobar 
dichos documentos, según lo estipula 
la actividad antes mencionada.

Para poder esgrimir en el presente do-
cumento la categoría resultante de la 
interacción analítica de la información 
recabada en ambas técnicas es preciso 
ir por partes. Como resultado de la pri-
mera aplicación, la necesidad priorita-
ria a atender para los profesores fue 
“falta de identidad institucional 
(alumnos/docentes)”, la cual fue defini-
da por los participantes como no está 
sustentada el amor a la institución, 
como lo expresó la informante 2, en la 
cual es posible que vaya uniendo a 
todos: docentes, alumnos…, como lo 
aseveró más tarde la misma informan-
te. La dinámica de los participantes in-
vitados apuntaba a que la identidad del 
alumnado será fortalecida mediante la 
identificación y cobijo que brinde la 
institución, pues la identidad institu-
cional ubicaría al muchacho, se le diría
‘la escuela te va a ayudar’, ‘aquí te 
vamos a apoyar’, ‘nosotros podemos 
contigo’…, según apuntó el informante 
4. La institución es como tu familia y el 
alumno se identifica con la universidad.

Para los profesores la universidad, 
como organización, adquiere caracte-
rísticas animadas, pues además la ins-
titución puede generar identidad en la 
persona, a mí me parece, porque no es-
peraría que un muchacho llegara iden-
tificado, según relató el informante 4
pues argumenta que si la institución 
no se visualiza a sí misma como la 
prioridad para empezar a generar cam-
bios, no puede esperar a que motive-
mos a los muchachos, y además agregó 
que la institución es una estructura or-
ganizacional, incluso espiritual

La identidad institucional como única 
categoría refleja de forma temática, la 
planteo como aquella emanación 

única, peculiar y diferenciada, prove-
niente de un ente socio – organizacio-
nal capaz de proveer identificación en 
los integrantes que la conforman enal-
teciendo un sentido de pertenencia, 
por lo tanto, su ausencia provocaría, en 
sentido coherente, una indefinición 
socio - personal en dichos integrantes, 
pues las instituciones siendo organiza-
ciones quedan definidas como “cons-
tructos humanos creados y estructura-
dos intencionalmente con la idea de 
perseguir ciertos fines, pero… (con) la 
capacidad de interpretar y transforma
símbolos” (Arellano, 2010, pg. 12), pero 
aún más allá, la institución es la suma 
de muchos poderes, un organismo vi-
brante con vida y personalidad propia 
(Harmon & Jacobs, 1988, como se cita 
en Arellano, 2010).

Es decir, en mi postura, se puede men-
cionar que con lo leído anteriormente 
el sistema y sus instituciones “constru-
yen” al hombre, cuestión que los infor-
mantes 2 y 4 reiteraban en sus discu-
siones para convencer al resto de parti-
cipantes con sus argumentos de q
dicha necesidad era una categoría prio-
ritaria, pues la identidad institucional 
es como tu familia y el alumno se iden-
tifica con la universidad como lo refirió 
la informante 2, donde el rol del profe-
sor facilita la identidad del alumno, 
pues en las declaraciones de la mism
informante: es que como docente… en 
cada institución ‘tú’ tienes… que 
‘poner(te) la camiseta’ de la institución 
a donde vas para que tú te identifiques 
con el modelo, para que te identifiques 
con todos y puedas trabajar con los 
muchachos y transmitirles eso, por ello 
ees necesario ubicarnos cuál es exacta-
mente es nuestro rol en el sistema. 
También, el informante 1, en sus con-
clusiones de la técnica aplicada, indicó 
que aquí todos tenemos una parte qué 
cumplir… la institución tiene su parte, 
nosotros como docentes tenemos una 
parte importante qué cumplir para qué 
el alumno pueda, pueda atender. 

Luhmann y Schorr (1993) acuñaban que 
los sistemas y sus instituciones tenían 
que renovarse y diferenciarse mediante 

el uso activo de la reflexión de sus 
agremiados para consolidar los cam-
bios que necesitasen operar. En el es-
pectro grupal, la identidad es produc-
to de la gregariedad, por lo que la 
identidad social es aquella parte de 
nuestro autoconcepto que se deriva de 
la pertenencia a los grupos sociales, 
dependiente de sus pertenencias gru-
pales, en particular entre lo que consi-
dera suyo y lo ajeno (Blanco, Caballero 
& De la Corte, 2009). Como se puede 
observar, esta categoría engloba los as-
pectos psicológicos de un escenario 
ganizativo, por lo cual se puede enten-
der por qué los maestros tuvieron difi-
cultades para elegir como prioridad 
entre la “falta de identidad institucio-
nal” y la “falta de credibilidad en su 
proceso personal y profesional”, visto 
en la elección enarbolada por los info
mantes 2 y 4 y los informantes 3 y 5, 
pues estos últimos se inclinaban por la 
segunda prioridad. Pero es aún más 
importante recalcar un fenómeno que 
aparece en esta técnica: la fusión de 
aspectos psicológicos e institucionales 
en dicha categoría. Resulta interesante 
ccuestionar ¿por qué pueden conjuntar-
se y superponerse elementos de desa-
rrollo humano y social con organiza-
cionales?. Según Fernández (2004), la 
institucionalización es un proceso on-
togénico que nace de la gregariedad, y 
cada vez necesita concentrar funcion
especializadas de la sociedad en un es-
pacio definido que la atraviesa verti-
calmente hasta convertirse en Estado, 
sistema e instituciones, para que de 
esta manera el ser humano pueda in-
corporarlos en su estructura semánti-
ca y comunicativa consigo mismo y l
demás, es decir, participación. 

Además de la mencionada falta de 
auto- credibilidad de los estudiantes, 
en orden de prioridad descendente 
aparecieron en este recuento las si-
guientes necesidades: “Falta de flexibi-
lidad para construir conocimiento 
mutuo”, “ausencia de capacidad para 
trabajar en aprendizaje por competen-
cias” y “el docente no está preparado 
para dar clase basados en competen-
cias”. Como se puede observar, las últ
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timas necesidades priorizadas guardan 
estrecha relación entre sí. Sin deseo de 
apartarse de este orden de ideas, recordé 
aspectos que el informante 4 señaló 
como sus necesidades a atender tales como 
profesores con bajo compromiso…bajo 
índice de uniformidad de criterio entre 
prprofesores…poca secuencia en esta uni-
versidad de materias… y en quinto lugar, 
en ocasiones, instalaciones deficientes. 
Hilvanando estas palabras, asociándolas 
al resto de necesidades a priorizar y los 
resultados del análisis de la prioridad de 
la “técnica del diamante”, acudí a los ni
veles de gestión que esgrime la Secreta-
ría de Educación Pública (SEP, 2010) a 
través de su manual dedicado al 
“Modelo de Gestión Estratégica Educati-
va” (MGEE) que define que dicho estilo 
de gestión está estratificado en niveles, 
donde en el tercer nivel se encuentra la 
gestión escolar, y en el cuarto el de tipo 
pedagógico. En la primera mencionada 
se concentra el accionar del desarrollo 
escolar basado en una misión y visión 
precisas y compartidas por  toda la co-
munidad a través de la toma de decisio-
nes y la capacidad evolutiva de aprender; 
mientras tanto, en el nivel pedagógico se 
reúnen los procesos de enseñanza – 
aprendizaje, asunción del currículum, 
didáctica, evaluación e interacción. 

Contemplando esta exposición que rea-
liza la SEP (2010) sobre los distintos ni-
veles de gestión y privilegiando las con-
clusiones de los informantes 1 y 2 sobre 
los roles de los docentes en las institu-
ciones, se debe decir que la categoría 
“falta de identidad institiucional
posee, en realidad, una meta-categoría 
denominada “gestión escolar” y cuyo 
refrendo se realiza en la triangulación 
de los resultados de la aplicación de la 
estrategia. Por ello, la gestión escolar 
engloba a la pedagógica pues denota 
que el eje de toda institución educativa 
sson los aprendizajes esperados, por lo 
que no es inconexo que los informantes 
en la “técnica del diamante” hayan rela-
cionado entre sus cinco necesidades a 
atender en el proceso de enseñanza – 
aprendizaje tanto cuestiones del 
ámbito organizacional, psicológicas y 
de construcción didáctica.

gación, es decir, observa que se explo-
ta con mayor profundidad la docencia 
que la investigación o la extensión y 
difusión, a pesar que dicha institución 
cuenta con departamentos propios 
para el accionar de tales funciones, lo 
cual es interesante pues esta observa-
ción explica que dichos departamen-
tos no han alcanzado el impacto nece-
sario de conocimiento y participación 
de aquellos profesores universitarios 
para que enriquezcan tanto su identi-
dad como su práctica docente. 

Las funciones sumativas de las IES 
son docencia o transmisión del cono-
cimiento, investigación, extensión y 
difusión (ANUIES, 2000). El descono-
cimiento o apreciación distinta de las 
funciones de la universidad sobre la 
que se hizo la investigación hablaría 
que “la naturaleza de la estructura or-
ganizativa (…) impone la existencia de 
modelos de actuación diferenciados” 
(Gairin, 1995), por lo tanto, se presupo-
ne diferencias significativas en el 
plano de la actuación en los actores 
que desarrollan diversas expresiones 
frente a las zonas de incertidumbre 
(Frigerio, Poggi & Tiramonti, 1992), 
aunque sólo lo esté mencionando un 
informante, que si bien no es objeto de 
generalización, sí de atención para el 
presente estudio. La incertidumbre de 
actuar frente a supuestos que actúan 
cocomo limitaciones de nuestra práctica 
nos lleva a experimentar dichas difi-
cultades para identificarnos con la 
institución y actuar coordinadamente 
en ella, pues al administrar preponde-
rantemente la función docente, sin 
opción abierta o inclusiva a la exte
sión o investigación, las facultades del 
profesorado pueden verse limitadas, 
especialmente en su participación 
como más adelante se abordará, 
además de tornarse en una individua-
lización rígida, progresiva que provo-
que inflexibilidad de los roles de los 
profesores (Zabalza, 2003), como lo 
plantearon en sus conclusiones los in-
formantes 1 y 2 en la técnica anterior.  
Pozner (s/f) observa que “falta definir 
claramente las funciones y roles de 
cada uno de los ámbitos… falta afian-

Contemplando esta exposición que rea-
liza la SEP (2010) sobre los distintos ni-
veles de gestión y privilegiando las con-
clusiones de los informantes 1 y 2 sobre 
los roles de los docentes en las institu-
ciones, se debe decir que la categoría 
“falta de identidad institiucional
posee, en realidad, una meta-categoría 
denominada “gestión escolar” y cuyo 
refrendo se realiza en la triangulación 
de los resultados de la aplicación de la 
estrategia. Por ello, la gestión escolar 
engloba a la pedagógica pues denota 
que el eje de toda institución educativa 
sson los aprendizajes esperados, por lo 
que no es inconexo que los informantes 
en la “técnica del diamante” hayan rela-
cionado entre sus cinco necesidades a 
atender en el proceso de enseñanza – 
aprendizaje tanto cuestiones del 
ámbito organizacional, psicológicas y 
de construcción didáctica.

La gestión escolar se estipula como 
meta-categoría única en forma inducti-
va por mi parte, el investigador, refren-
dada en los resultados de la aplicación 
de la estrategia “6-3-5”. Como se preci-
só renglones atrás, la gestión escolar 
permite acomodar el impacto político 
- educativo con la administración es-
tratégica y el quehacer docente, lo cual 
implica una relación íntima que es 
apreciada por todos los miembros de 
la comunidad educativa y que estos 
guardan sus impresiones al respecto. 
Para entenderla, se debe precisar que 
existirían cuatro subcategorías de la 
falta de identidad institucional: la 
misión – visión – valores – objetivos, 
funciones sumativas organizacionales, 
el sentido de pertenencia y la eficien-
cia pedagógica, establecida en las últi-
mas tres prioridades  de la primera 
aplicación (conocimiento mutuo, ges-
tión áulica y aprendizaje en el enfoque 
por competencias). 

En referencia a las funciones sumati-
vas organizacionales, el informante 6 
creyó conveniente aportar como ob-
servación a las propuestas planteadas 
que se tiene el concepto de que la 
(universidad) es un colegio, esto por 
no tener áreas exploradas de investi-
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zar así los grados de articulación” (pg. 
09), por lo que en el ánimo de respetar 
la dialéctica entre autonomía indivi-
dual y pertenencia institucional se 
debe respetar el desarrollo del profeso-
rado en este proceso con un “mayor co-
nocimiento sobre la propia institución 
y su contexto, que propicie a su vez 
mayor responsabilidad institucional 
por los resultados de aprendizaje que 
logran” (Pozner, s/f, pg. 14). 

Muy cercano al tema de las funciones 
sumativas de la universidad, se en-
cuentra como segunda subcategoría de 
la identidad institucional el referente a 
la misión, visión, objetivos y valores de 
la universidad. En este caso, la misión y 
visión son componentes administrati-
vos pero con carácter axiológico que 
demuestra la trascendencia deseada 
como organización y el compromiso 
humanista con el que están ligadas las 
IES (ANUIES, 2000). Para los infor-
mantes 1 y 6, estos componentes admi-
nistrativos son parte fundamental para 
la consolidación de la identidad insti-
tucional, pues para el informante 1, la 
institución debe acoger a sus integran-
tes y envolverlos en sus propia visión, 
misión y valores, pues debe hacer hin-
capié e informara plenamente la filoso-
fía y objetivos con el fin de lograr u
identificación certera de parte de la co-
munidad hacia la organización.  Sin 
embargo, y en relación con la tesitura 
que el resto de participantes dieron a la 
universidad como un ente animado, el 
sexto informante cree que la institu-
ción debe ser clara y realista con los o
jetivos que se plantea, pues las funcio-
nes de la universidad, como la docencia, 
deben ampliarse y con ello sus objetivos 
se pueden reforzar  en el plano realista. 
La difusión del espectro axiológico 
aunado a la asunción de objetivos via-
bles son aspectos importantes parar r
parar la falta de identidad institucional, 
pues si los valores institucionales no 
dotan el apoyo filosófico y ético que 
cubre a las IES, cada persona es suscep-
tible de utilizar las herramientas perso-
nales posibles para asegurar un trabajo 
pleno (Csikszentmihalyi, 1990, como se 
cita en Fullan, 2002), aunque este es-

fuerzo particular no siempre resulta 
exitoso (Pozner, 2000).  

LLa oficialización de misión, visión, ob-
jetivos, filosofía y valores instituciona-
les son coordenadas de acción en las 
organizaciones, especialmente las que 
resultan ser educativas, pues en el 
sector privado amoldan y reciben el 
impacto de las políticas educativas im
perantes y marcan las pautas de traba-
jo, pues como lo expresa Arellano 
(2010) definen la estrategia a abordar. 
Existen dos interpretaciones que apun-
tan hacia un fallo en los espacios de in-
teracción provenientes o participación 
de estos componentes administrativos
Pozner (2000) esgrime que es preferi-
ble un espacio de interacción comuni-
cativa que una a los actores con los ob-
jetivos y valores de la institución, mien-
tras que Bolívar (2004) precisa confor-
mar visiones adecuadas que permitan 
identificarse y aseguren el conoci
to y habilidades del profesorado para 
generar los objetivos esperados. Ambas 
buscan un aspecto en común, coinci-
dente con las aportaciones de Zabalza 
(2003), crear la cultura de colegialidad, 
la participación democrática que 
enlace el ejercicio profesional con los 
fines de la institución mediante el con-
senso para orientar las acciones hacia 
el logro de los objetivos propuestos 
(SEP, 2010).

La tercera subcategoría, sentido de per-
tenencia, involucra aspectos cruciales 
que encapsulan a la participación y la 
democracia como se detalla más ade-
lante. Los informantes 1 y 6 expresaron 
soluciones para la necesidad priorizada 
en la actividad anterior que se relacio
nan con el sentido de pertenencia, 
pues el primer participante destaca en 
su escrito lo práctico que sería progra-
mar pláticas expresas con los alumnos 
para que sepan qué es lo que se busca y 
qué se espera de ellos en términos de 
cooperación para ayudar a su aprendi
zaje, muy cercano a lo que es el conoci-
miento mutuo entre institución y 
alumnos, propuesta apoyada y comple-
mentada por el informante 6 que invita 
a establecer talleres de integración 

alumnos y maestros para dar a cono-
cer la formación que ostenta la univer-
sidad. El sentido de pertenencia con-
lleva un componente psicológico que 
cataliza el desarrollo social, “la perte-
nencia grupal está definida… por la 
búsqueda de aspectos positivos par
nuestra identidad…las personas ten-
deremos a conservar nuestra perte-
nencia grupal y buscaremos adherir-
nos a otros grupos si estos últimos 
pueden reforzar los aspectos positi-
vos de nuestra identidad social” 
(Blanco, Caballero & De la Cort
2009, pg. 153), mientras tanto, en 
ámbito educativo organizacional, 
para Zabalza (2003) es la “pertenencia 
como forma particular de construir 
nuestra identidad en relación a la ins-
titución: la forma en que nos senti-
mos miembros que pertenecen a una 
institución y cómo vivimos (o nos 
hacen vivir) esa relación” (pg. 162). 

Por ello, el sentido de pertenencia, 
aunque guarda un estrecho vínculo 
con la identidad institucional, es un 
factor dinámico que se amolda en la 
subcategoría ya mencionada, pero 
moviliza la eficiencia pedagógica. 
Lograr el sentido de pertenencia im-
pplica haber involucrado “a los miem-
bros en dinámicas de trabajo y com-
promisos que capaciten al centro a au-
torenovarse” (Bolívar, 1996, pg. 171), 
con lo cual este sentido de pertenen-
cia cobra valor como subcategoría al 
afirmar este mismo autor que l
maestros son seres estratégicos y mi-
cropolíticos (pg. 172), por lo que un 
sentido de pertenencia es crucial para 
el logro de una avance en materia de 
gestión escolar. Zabalza aclaraba que 
“no es fácil lograr un fuerte sentido de 
pertenencia y fidelidad institucional 
entre el profesorado universitario… 
porque (…) nos resulta  difícil aceptar 
que nadie tenga que decirnos sobre 
cómo han de funcionar las cosas” (pg. 
164). Pero para lograr este sentido de 
pertenencia cohesionado con la identi-
dad institucional es propicia la parti
cipación y la democracia, lo que ase-
gura el resto de las subcategorías, 
como lo es la eficiencia pedagógica. 
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La última subcategoría que establezco 
de forma temática es eficiencia peda-
gógica, la cual denomino, en reflejo fiel 
a su particular prototipo de gestión, 
como la optimización de los recursos 
didácticos para la maximización do-
cente basada en los aprendizajes espe
rados, flexibilizando el currículum pre-
sente y contemplando la integralidad 
del tipo de alumnado sobre el cual se 
desarrollarán las acciones docentes. 
Por lo tanto, la eficiencia también obe-
dece a los estándares de calidad que se 
buscan en las competencias pertine
tes al cuerpo docente universitario 
(Zabalza, 2003). 

Para los participantes de la presente es-
trategia lograr esta eficiencia implica 
ampliar la derrama de conocimiento 
áulico y combinarlo con la investiga-
ción, ya que el informante 6 refiere que 
sería propicio implementar un curso 
(materia) sobre desarrollo del aprendi
zaje del alumno (técnicas de análisis, 
interpretación, investigación, compren-
sión etc.) esto como materia básica ini-
cial  fortaleciendo la necesidad de co-
nocer las aristas que conlleva el apren-
dizaje a fin de apreciar la totalidad de 
dimensiones que implica el alumnado y 
así conformar un currículo adecuado. 
Este informante va mucho más allá de 
la diversificación de la actuación do-
cente, sino que su optimización tam-
bién abarca la capacitación del profeso-
rado para su activación al implementar 
un curso… como materia básica inicial
lo cual supone un carácter obligatorio, 
tal como reincide más adelante al acu-
ñarlo como una exigencia a los profeso-
res sobre técnicas de análisis, compren-
sión e interpretación implementadas 
en clase. Esta exigencia que encauce a 
una capacitación previa es significad
por ambos informantes como una de 
las formas de adquirir coherencia con 
la categoría, identidad institucional, y 
apegarla con la misión, visión, valores y 
objetivos organizacionales, tal como lo 
expresó el informante 1 quién admitió 
que la preparación del docente debiera 
sser el pilar para que estos objetivos 
tengan continuidad en el salón de 
clase, pues esta eficacia pedagógica, 

informante 3 sostuvo que no somos 
docentes de profesión por lo tanto la 
gestión pedagógica puede alterarse si 
no se está bajo una capacitación que 
permita al profesorado dominar la 
enseñanza enfocada por competen-
cias como expresó el informante 6. 

Esta interacción de conocimiento y 
valorización entre institución y maes-
tros coincide con su la tercera necesi-
dad priorizada “falta de flexibilidad 
para construir un conocimiento 
mutuo”, pues  en palabras de Zabalza 
(2003) “las personas estamos agobia
das de trabajo, compromisos y pre-
ocupaciones y no disponemos de 
tiempo para construir ese espacio 
común de encuentro que posibilite el 
conocimiento mutuo” (pg. 166), cues-
tión que se liga con la última subcate-
goría triangulada, pues la creación d
un currículo integral y flexible requie-
re de la misma situación que estos in-
formantes perciben con miopía: la 
participación democrática, pues ésta 
implica consenso, horizontalidad, 
pertenencia, compromiso y reconoci-
miento mutuo (Antúnez, 2004). 

Cuando se sugirió a los informan-
tes el término “bajo sentido de de-
mocracia” para definir el excesivo 
control de nosotros mismos hacia 
los muchachos que proponía la in-
formante 2, los participantes 3 y 5 
lo rechazaron argumentando que 
no puede haber democracia, en el 
sentido de ‘haber quién quiere 
qué’ como lo mencionó el número 
4. Es obvio que sí está involucrada 
la democracia en el sentido peda-
gógico y escolar, porque la partici-
pación activa forjará una nueva 
identidad institucional de la que 
todos se sientan integrados y una 
práctica docente moldeada por el 
respeto al aprendizaje plural de 
los alumnos.

aun siendo subcategoría, es el resulta-
do final del concurso en el que se ejer-
citan el resto de componentes catego-
riales, pues para una fortaleza de la 
identidad institucional la eficiencia 
pedagógica es el paso final y decisivo 
del concierto en el que se ven invol
cradas la misión – visión – valores, 
funciones sumativas organizacionales 
y el sentido de pertenencia. 

La conexión entre la planeación estra-
tégica institucional y el sentido de per-
tenencia da forma a un currículum 
flexible que debe ser aprovechado al 
máximo, siendo los profesores los inge-
nieros e intelectuales de su aplicación, 
siendo conscientes que “las formas de 
enseñanza de los docentes no pueden 
estar desligadas de los estilos de apren-
dizaje de los alumnos, es necesario 
saber cómo aprenden y qué necesitan 
para lograrlo… a la planeación del aula 
le preceda un ejercicio de evaluación de 
tales particularidades” (SEP, 2010, pg. 
63), pues el logro de tales propósitos cu-
rriculares debe estar “ligada a los obje-
tivos y a la visión institucional” (pg. 63). 
En este sentido la gestión escolar cobra 
un sentido sin igual en el terreno uni-
versitario, ya que las exigencias de cali-
dad se posan en la enseñanza y la 
luación de los resultados (Bolívar, 1996, 
pg. 175), donde los informantes expu-
sieron la preocupación de que el maes-
tro posea mayor liderazgo pedagógico 
que permita unir la los objetivos insti-
tucionales y la capacitación esperada 
para que puedan operar bajo el model
de competencias, como lo concluyeron 
en la “técnica del diamante”, pues coin-
cidiendo con Bolívar (2004) deben esta-
blecerse mecanismos que aseguren “los 
conocimientos y habilidades del profe-
sorado para que los alumnos alcancen 
altos niveles de comprensión en e
aprendizaje” (pg. 39).   

Para finalizar, es importante mencio-
nar que las cuatro subcategorías que se 
abordaron en esta investigación en re-
lación con la categoría única tienen el 
común denominador de estar enlaza-
das por la  necesidad de la participa-
ción. Durante la primera aplicación l
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CONCLUSIÓN
DDespués de aplicar la “técnica del dia-
mante” y la estrategia “6-3-5” para de-
tectar necesidades y posibles solucio-
nes, los resultados exaltan la cualidad 
poliédrica de la gestión escolar, que 
apareció como meta-categoría, mien-
tras que la categoría única, identida
institucional, se ramificaba en cuatro 
subcategorías: misión – visión – valo-
res – objetivos, funciones sumativas 
organizacionales, sentido de perte-
nencia y eficiencia pedagógica. 

Las cuatro sostienen el denominador 
común que es la participación del pro-
fesorado, pues los informantes de este 
estudio no se sienten totalmente acti-
vos en este rubro que redefine objeti-
vos o acciones institucionales, pero a 
su vez, desestiman la otra particip
ción democrática que debe existir: el 
vínculo docente – alumnos sobre la 
cual existen posibilidades amplias de 
incidir en el terreno institucional y 
mejorar aquella falta de identidad ins-
titucional que perciben. 
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